
La “Cruzada” de Soros 

George Soros es una de esas personas de las que a menudo se oye hablar 
pero de la que tampoco solemos tener mucho información. Sabemos que 
es millonario, que es poderoso, alguien del grupo de los que mueven los 
hilos sin tener que presentarse a unas elecciones y poco más. 

Soros nace en Hungría en 1930. Su padre, un abogado judío, cambia el 
apellido familiar original, Schwartz, por Soros, en 1936.  

Este cambio viene motivado por el auge del nazismo en Hungría aunque el 
nombre elegido para ocultar el origen judío no es casual. Además de ser 
un palíndromo, Soros significa “se elevará” en esperanto, idioma del que el 
padre de George Soros era promotor, que enseñó a su hijo y que acaso 
determinó la tendencia no ya antinacionalista, sino mundialista, que ahora 
ostenta el millonario y su poderosa fundación. 

El desenlace de la Segunda Guerra Mundial determina la ocupación 
soviética de Hungría y la instauración de una dictadura comunista de la que 
George Soros huye en 1946, aprovechando la celebración de un congreso 
en Suiza sobre el esperanto.  

De Suiza, Soros pasa a Gran Bretaña en 1947, donde trabaja como 
camarero o mozo de ferrocarril para pagarse los estudios en la Escuela de 
Economía y Ciencia Política de Londres, donde conoce al popular 
pensador libertario Karl Popper, autor del célebre ensayo titulado “La 
socidad abierta”. Popper se convertirá en una poderosa influencia para 
Soros, que acabará graduándose en Filosofía en 1952. 

Tras acabar sus estudios universitarios, Soros empieza a trabajar en el 
mundo de las finanzas primero en Gran Bretaña, y después en los EEUU a 
los que se traslada a vivir en 1956.  

Soros va despuntando como analista y posteriormente como inversor. Una 
de sus frases más célebres resume también su filosofía como especulador: 
“encuentra una tendencia cuya premisa sea falsa, y apuesta tu dinero contra 
ella”. 



El momento culminante de la carrera financiera de Soros tuvo lugar en 
1992, al convertirse en el mayor y más conocido beneficiario del colapso 
del sistema de tipo de cambio regulado que había establecido la 
Comunidad Económica Europea, ligando al marco alemán un precio 
artificialmente alto para la libra esterlina.  

En realidad Soros no provocó el colapso de la libra, puesto que ya era 
público que no se iba a seguir asumiendo el coste de mantener 
artificialmente alto su cambio, pero supo aprovecharse perfectamente de 
él.  

Para aquel entonces Soros ya era rico, pero ganar 1.000 millones de 
dólares en un sólo movimiento de ajedrez le proporcionó fama mundial y 
le ha convertido durante décadas en la encarnación del concepto “tiburón 
de las finanzas”.  

En 1996 ocupaba en la lista Forbes el puesto 144. Ha llegado a ocupar el 
puesto 20, hasta que en 2017 transfirió el grueso de su fortuna, 18.000 
millones de dólares, a la Open Society Foundation, una institución 
diseñada para influir políticamente en el mundo creada por él mismo en 
1993.  

Es cuando se entra en la esfera de la influencia política cuando más 
interesante e inquietante se vuelve la figura de Soros. 

No resulta difícil encontrar la huella de Karl Popper en la Open Society de 
Soros. 

A poco que se explore en la hemeroteca se encuentra que Soros, por 
ejemplo, declaraba en 2003 que echar a George W. Bush de la Casa Blanca 
se había convertido en “el foco central de mi vida”, por lo que en 2004 
desplegó, sin éxito, toda su capacidad de influencia en favor del demócrata 
John Kerry, y en 2008 en favor de Obama frente a John McCain.  

Obviamente también ha sido uno de los grandes apoyos de Hillary Clinton 
frente a Trump. 

A finales de 2017, se publicaba la noticia de que Aministía Internacional 
iba a tener que devolver una inyección de 137.000 euros que había recibió 
de la Open Society, violando la legislación irlandesa.  

El dinero había sido entregado por la Open Society para financiar un 
informe de Amnistía Internacional a favor del aborto.  

La polémica del autobús naranja diciendo que los niños tienen pilila no 
sólo tuvo repercusión en España. Forma parte de una ofensiva global tras la 



cual se encuentran figuras como la de Soros indignado contra la presencia 
del autobús naranja en Latinoamérica, en donde se reprodujo la situación 
que previamente había sucedido en España. 

Poniendo el foco en España, rápidamente aparecen los tentáculos de 
Soros.  

En la propia web de Open Society se puede encontrar a Juan Luis Sánchez 
como uno de los consejeros de la fundación en Europa y el único español 
entre ellos. Juan Luis Sánchez es el subdirector y cofundador de eldiario.es, 
el medio dirigido por Ignacio Escolar con una línea editorial 
ideológicamente coincidente con Podemos.  



Parece ser que los tentáculos de Soros tampoco han permanecido ajenos al 
conflicto catalán. 

En fin, parece que Soros mueve los hilos, a través de sociedades 
interpuestas, de distintas marionetas sociales, políticas y mediáticas que 
protagonizan corrientes de pensamiento actuales. 

Atentamente, 

Paz y risas.


